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Estudio morfobiométrico de la larva de Crematogaster scutellaris 
Oliv. (Hymenoptera, Formicidae) 

M. VILLAGRÁN, F. J. SORIA y M. E. OCETE 

En este trabajo se estudia el desarrollo larvario de Crematogaster scutellaris Oliv., 
hormiga arborícola muy frecuente en la región mediterránea, que practica sus nidos 
en la corteza del alcornoque {Quercus suber L.), causando graves daños en el corcho. 

El número de fases larvarias se ha determinado mediante técnicas biométricas, uti­
lizando para ello 273 larvas recogidas en alcornocales de Andalucía Occidental. Com­
pletamos este estudio con una breve descripción de la larva de último estadio, hacien­
do referencia también a larvas de morfología especial, que presentan expansiones 
laterales. 
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INTRODUCCIÓN 

Sólo algunas de nuestras hormigas supe­
riores habitan casi exclusivamente sobre las 
cortezas o en la madera muerta, caso de al­
gunos Leptothorax (Mayr), Dolichoderus 
Lund, Camponotus Mayr, Formica (L.), 
Lasius (Fab.) y Crematogaster Lund. Parti­
cularmente interesante para nosotros es la 
pequeña hormiga Crematogaster scutellaris 
Oliv. (conocida en Andalucía Occidental 
con los nombres de «morito» o «fraile»), de 
tórax rojo y abdomen negro, que hace sus 
hormigueros y galerías en la corteza del al­
cornoque {Quercus suber L.), causando 
grandes daños en este importante producto 
forestal (CEBALLOS, 1964; BONNEMAISON, 
1965; CEBALLOS, 1974). 

Nuestros estudios sobre diversos aspec­
tos de la biología de esta especie nos han 
proporcionado a menudo la ocasión de ob­
servar sus nidos y larvas. La forma y fisio­
logía de las larvas de hormigas son uno de 

los capítulos más interesantes y, a la vez, 
menos estudiados. Si bien son numerosos 
los trabajos de descripciones de larvas, fal­
tan en cambio estudios sobre el número de 
estados larvarios en este grupo tan hetero­
géneo. Habitualmente se ha supuesto, por 
comparación con los otros Aculeados, que 
era de cuatro, más raramente de cinco; sin 
embargo, estudios más detalldos han pues­
to de manifiesto que el desarrollo larvario 
comprende, más frecuentemente, sólo tres 
estadios y, a veces, cuatro o cinco. 

El crecimiento de las larvas de hormigas 
es continuo. El alargamiento de un indivi­
duo dentro de un estado es, a la vez, regu­
lar e importante, pasándose de uno a otro 
sin un hiato identificable sobre una curva 
de crecimiento, como ocurre habitualmen­
te en los Artrópodos. Se han ensayado, no 
obstante, estudios biométricos basados en 
la medición de alguna/s de las partes más 
esclerotizadas (mandíbulas o espiráculos 
respiratorios) o de estructuras diversas 



(quetotaxia, anchura o longitud de la cabe­
za, palpos maxilares, galea, maxila, labro o 
labio). 

El estudio morfobiométrico se completa 
con una breve descripción de la larva de úl­
timo estadio (tercero). 

MATERIAL Y MÉTODOS 

Hemos empleado 273 larvas, colectadas 
en la finca «El Peso», en el término de Al­
calá de los Gazules (Cádiz), durante la cam­
paña de descorche (junio-agosto) de 1989, 
aprovechando que, en el momento de ex­
traer las panas, se descubren grandes por­
ciones de los hormigueros. Las larvas se fi­
jaron in situ, en alcohol de 96°, donde se 
mantenían durante 24 horas, para luego 
conservarlas en alcohol de 70°. El conjunto 
total de larvas se separó previamente en 
tres lotes, según los criterios dados por CA-
SEVITZ-WEULERSSE (1983): 1) las larvas de 
mayor tamaño, en cuyo interior puede 
apreciarse la ninfa en formación (prenin-
fas), deben pertenecer sin duda al último 
estadio; 2) las larvas más pequeñas, algu­
nas de las cuales son transparentes y prác­
ticamente desprovistas de pelos, deben 
corresponder al primer estadio; y 3) entre 
ambos grupos se encuentra un conjunto he­
terogéneo de larvas de todas las tallas, que 
tienen el mismo tipo de pilosidad con va­
riaciones individuales no características. 
Estos lotes, que medimos por separado, se 
componían de 43, 158 y 72 larvas, res­
pectivamente. 

El estudio biométrico se ha realizado mi­
diendo el diámetro del espiráculo respira­
torio de un lado de los segmentos meso y 
metatorácico y de los tres primeros abdo­
minales, siguiendo los trabajos de PASSERA 
(1974), DELAGE-DARCHEN (1978) y DAR-
TIGUES y PASSERA (1979) en otras especies, 
y CASEVITZ-WEULERSSE (op. cit.) para 
esta misma. La quetotaxia, como señala­
mos antes, no resulta suficiente para sepa­
rar los diversos estadios; tampoco es posi­
ble medir con facilidad otras partes escle-
rotizadas, como por ejemplo las mandíbu­

las, ya que su disposición y pequeño tama­
ño las hacen difíciles de extraer y montar 
por su posterior medición. 

Las mediciones se realizaron en un mi­
croscopio óptico, con un objetivo 40x y un 
ocular micrométrico 10/100 y 20x. Hemos 
optado por un aumento moderado a causa 
de la imprecisión de la lectura que se pro­
duciría sobre los bordes del anillo de los es­
tigmas respiratorios. Para poder observar 
las larvas y medir los espiráculos, tuvimos 
que proceder a la preparación de las mis­
mas, según las técnicas corrientes; 1) acla­
rado en potasa al 10 % hasta su ebullición, 
durante 5-10 minutos; 2) lavado en alcohol 
de 70°. Este tratamiento proporciona ejem­
plares transparentes, fáciles de observar al 
microscopio tras vaciarlos del líquido que 
contienen. 

El estudio de la morfología detallada de 
la larva se realizó con ayuda de un micros­
copio estereoscópico (10x-80x) y un micros­
copio óptico (40x-1.000x), sobre prepara­
ciones montadas en líquido de Hoyer. Los 
esquemas de las distintas piezas se dibuja­
ron con la ayuda de una cámara clara adap­
tada al microscopio. Para vistas parciales y 
generales del cuerpo utilizamos proyeccio­
nes fotográficas. 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

Número de estadios larvarios 

Los diámetros de los espiráculos se agru­
paron en clases de dos mieras de intervalo, 
construyéndose histogramas de frecuencia, 
representando la distribución de las medi­
das en función del número de larvas, para 
obtener grupos de barras, más o menos se­
parados, que representen a cada estadio y 
así poder determinar los intervalos en que 
se sitúa cada uno (Fig. 1). Puede apreciar­
se que, para cada espiráculo, aparecen tres 
polígonos correspondientes a otras tantas 
poblaciones y cuyos valores extremos que­
dan más o menos solapados; en estos casos 
las larvas pueden separarse atendiendo a 
los caracteres morfológicos dados anterior-



Fig. 1.—Distribución del diámetro de los espiráculos mesotorácico (A), metotorácico (B) y del primer (C), 
segundo (D) y tercer (E) segmentos abdominales. 

mente. Para comprobar si dichas poblacio­
nes corresponden a grupos naturales, he­
mos comparado las medias obtenidas para 
cada estado (Cuadro 1) utilizando un test 

T-Student. Los valores del estadístico tan 
elevados que obtenemos (Cuadro 2) pare­
cen confirmar que nos encontramos con 
tres poblaciones completamente diferentes. 



Cuadro 1.—Valores medios y otras características para cada estadio larvario y espiráculo 
considerado 

Cuadro 2.—Valores del T-Student para comparar las medias de los tres estadios en cada 
espiráculo medido 

Espiráculo Estados G.D.L. 

Mesotorácico 
Mesotorácico 

Metatorácico 
Metatorácico 

Esp. abd. 1 
Esp. abd. 1 

Esp. abd. 2 
Esp. abd. 2 

Esp. abd. 3 
Esp. abd. 3 

Por otro lado, el error estándar y el coefi­
ciente de variación para cada estado y es­
piráculo (Cuadro 1) parecen indicar un 
agrupamiento natural alrededor de la me­
dia. Así pues, en Cr. scutellaris, el desarro­
llo postembrionario se efectuaría en tres es­
tados larvarios antes de la ninfosis. 

Este hecho está de acuerdo con lo halla­
do por DELAGE-DARCHEN (1972 y 1978) en 
otras especies de Crematogaster {Cr. stria-
tula Emery y Cr. stadelmanni Mayr), así 
como con los resultados de CASEVITZ-
WEULERSSE (1983) con esta misma especie. 
Sin embargo, esta autora obtiene, al medir 



el espiráculo mesotorácido, unos valores 
medios sensiblemente menores que los 
nuestros: 14,9 (x, 21,1 fiy30,0 upara los es­
tados I, II y III, respectivamente (compá­
rense con los que damos en la Tabla 1); ob­
tenemos también unos solapamientos entre 
estados consecutivos mucho mayores. 

El amplio rango de medidas que puede 
observarse en el tercer estadio sugiere la 
posibilidad de un dimorfismo sexual. A fin 
de comprobarlo, hemos separado, de entre 
las larvas de este estadio, 20 ejemplares de 
cada casta a las que se han medido el diá­
metro de los cinco primeros espiráculos. 
Las larvas que darán lugar a las hembras 
pueden reconocerse fácilmente gracias a su 
tamaño mucho mayor que las otras. Por su 
parte, las larvas que darán machos son li­
geramente más delgadas y cilindricas que 

las que darán obreras. El tratamiento de los 
datos ha sido semejante al aplicado ante­
riormente; para comparar las medias obte­
nidas en cada espiráculo según el sexo de 
la larva (Cuadro 3) aplicamos nuevamente 
la prueba T-Student (Cuadro 4). No se ob­
tienen diferencias significativas para el espi­
ráculo mesotorácido, lo que está de acuer­
do con lo hallado por CASEVITZ-WEULERS-
SE (op. cit.). Sin embargo, en los demás es­
piráculos, no medidos por dicha autora, en­
contramos diferencias a un nivel de signifi­
cación de más del 99 % entre las larvas de 
machos y las de obreras y hembras, en las 
que los espiráculos tienden a ser de mayor 
tamaño. Es destacable el hecho de que no 
encontramos diferencia al comparar las lar­
vas de obreras y hembras, a pesar de la di­
ferencia de tamaño corporal. 

Cuadro 3.—Valores medios del diámetro de los espiráculos según el sexo de las larvas. Sólo se 
considera Luí 

Espiráculo Obreras Machos Hembras 

Mesotorácico 
Metatorácico 
Esp. abd. 1 
Esp. abd. 2 
Esp. abd. 3 

Cuadro 4.—Valores del T-Student al comparar las medias del diámetro de los espiráculos 
respiratorios de larvas machos, obreras y hembras 

Espiráculo Machos-obreras Machos-hembras Obreras-hembras 

Mesotorácico 

Metatorácico 

Esp. abd. 1 

Esp. abd. 2 

Esp. abd. 3 



Descripción de la larva de tercer estadio 

Longitud entre 3,8 y 4,5 mm para la lar­
va de obrera; de 3,8 a 5,0 mm para la del 
macho y hasta 8 mm para la de reina. 

Apoda, color blanco-amarillento, con la 
mancha del intestino medio más o menos 
marcada. Cuerpo grueso, casi recto, perfil 
elíptico, extremo anterior redondeado y 
posterior más anguloso. La larva del macho 
presenta un ligero adelgazamiento en la 
zona media (Fig. 2B). 

Cabeza (Fig. 2D) pequeña, subtrapezoi-
dal, poco esclerotizada y situada en posi­
ción ántero-ventral por el desarrollo del 
protórax; en la preninfa la envuelve com­
pletamente como un capuchón y la cabeza 
tiene posición claramente ventral. Genas 
con una banda esclerotizada, continuación 
del esqueleto interno, que entra en el pro-
tórax. Pelos simples, poco numerosos, es­
parcidos y más cortos que los del resto del 
cuerpo. 

Antenas reducidas a la reunión de dos o 
tres sensilla. 

Las mandíbulas, muy pequeñas (relación 
ancho base de la mandíbula/ancho de la ca­
beza: 6/56; relación ancho de la cabeza/lon­
gitud de la mandíbula: 56/8), y son las úni­
cas piezas bucales bien esclerotizadas. El 
tercio basal está muy ensanchado (relación 
longitud/ancho base: 8/6), se estrecha 
abruptamente y termina en un solo diente 
apical muy agudo, ligeramente curvado ha­
cia la parte interior. Carece de dientes, 
pero el borde interno puede presentar una 
ligera sinuosidad. 

Labro pequeño y corto, subtrapezoidal, 
borde anterior sinusoidal. Parte anterior 
con 3 sensilla reunidas hacia la parte media 
y otras 2 aisladas hacia la zona media; par­
te posterior con 2 sensilla juntas y otra más 
posterior. Carece de microespínulas. 

Maxila pequeña y en forma de lóbulo. 
Palpo representado por la reunión de 3 ó 
4 sensilla; galea formada por un grupo de 
2 sensilla. 

Labio pequeño, de borde ampliamente 
redondeado. Palpo formado por 4 sensilla; 

al lado de cada uno, hacia la parte interior, 
hay una microespínula. 

Tórax muy desarrollado, alcanzando has­
ta 1/3 de la longitud total. Mesotórax lige­
ramente más desarrollado que el meta-
tórax. 

Abdomen con 9 segmentos; segmenta­
ción poco aparente. El último lleva, en po­
sición póstero-ventral, el ano, que es una 
hendidura transversal y los labios que lo 
cierran forman una protuberancia más o 
menos visible. 

Presentan 10 pares de espiráculos, circu­
lares, situados en el segmento mesotoráci-
co y siguientes, que se mantienen abiertos 
gracias a un anillo esclerotizado. El prime­
ro es el mayor y los demás son cada vez 
más pequeños. 

Pilosidad rala sobre la región dorsal, au­
sente en la ventral. Se presentan 3 tipos de 
pelos (Figs. 2E, F y G): 1) «simples», muy 
cortos (aprox. 32 u,), formados por un tallo 
terminado en una única punta; 2) «ahor­
quillados» (aprox. 55 (X de longitud), con el 
tallo terminado en 2, 3 o varias puntas de 
distintos tamaños y configuraciones; y 
3) «uncinados» (aprox. 140 î de longitud), 
con el extremo apical dividido en dos ramas 
cortas curvadas hacia atrás en forma de 
gancho y dispuestas sobre el mismo plano. 
Los pelos simples se encuentran en todos 
los segmentos corporales y su número y dis­
tribución es variable. Los pelos ahorquilla­
dos se localizan sólo sobre los segmentos to­
rácicos y el sexto y séptimo abdominales. 
Los pelos uncinados se presentan en núme­
ro de 4 a 6 en los cinco primeros segmen­
tos abdominales. 

Larvas con expansiones laterales 

La gran mayoría de las larvas de Cr. scu­
tellaris responden a la descripción dada, 
pero algunas presentan unas características 
especiales: poseen de 5 a 7 pares de expan­
siones laterales más o menos desarrolladas. 
Estas formas fueron ya descritas por SEU-
RAT (1901) y EIDMANN (1926), que las con­
sideraron como un estado avanzado, inme­
diatamente anterior a la ninfosis. Para CA-



Fig. 2.—A, B, C: vistas ventral y lateral de la larva de obrera, macho y reina. D: vista frontal de la cabeza de la 
larva de obrera; An: antena; Md: mandíbula; Lb: labro; Mx: maxila; Mp: palpo de la maxila; Ga: galea; La: labio; 

Lp: palpo del labio. E, F, G: pelos simples, ahorquillados y uncinados. H, I: larvas con expansiones laterales 
«normal» y «deprimida». 



SEVITZ-WEULERSSE (1984) representarían 
un «stock» de larvas «elegidas» por las 
obreras para desarrollarse como reinas; las 
expansiones facilitarían la distención del te­
gumento durante el crecimiento del último 
estadio. 

Las larvas con expansiones pueden ser de 
estado II o, más frecuentemente, de esta­
do III; no se han hallado en las de estado I 
ni tampoco en larvas de macho. Pueden 
adoptar, a su vez, dos morfologías: una 
«normal», con el cuerpo cilindrico y casi 
recto, y otras «deprimida» dorsoventral-
mente (Figs. 2H, I). 

Las expansiones tienen forma de papila 
con un cuello más o menos pronunciado. 
Faltan en el protórax y en los últimos seg­
mentos abdominales y las más desarrolla­
das son las de los primeros segmentos del 
abdomen. Permanecen incluso cuando la 
formación de la ninfa dentro de la larva está 
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ABSTRACT 
VILLAGRÁN, M., SORIA, F. J. y OCETE, M. E. (1992): Estudio morfobiométrico de 

la larva de Crematogaster scutellaris Oliv. (Hymenoptera, Formicidae). Bol. San. Veg. 
Plagas, 18 (2): 365-372. 

In this job, the larval development of Crematogaster scutellaris Oliv. has been stu­
died. This ant is very frecuent in the mediterranean region which bores chambers and 
galleries into the cork of Quercus suber L., causing important damages in the suber. 

Larval stages number has been determinated using biometrics technics. So, we have 
utilized 273 larvae collected in cork-oak forests of Western Andalucía. This study is 
completed with a description of the last larval stage, which included morphological no­
tes of larves with lateral expansions. 
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